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LA LOTERÍA. 

No crean ustedes qutí voy á ocu -
|arme de la loterí¡» ea España, de ese 
Uego inmoral que tantos perjuicios 

Í
Carrea, porque, & pt-sar de su in 
loralidad, dfc que no yo desconozca 
üe Sübiu razDn para criticarla, con 

, 'SO mi peutido: á mi me*gustay jue 
,|o con üficion hasta el extremo de 
5asar un mal rato el dia que no pue 
jpjugar. Debilidades de los hom-
«res. 
'• Esto probará á ust«ídes que soy po 
r̂ti y tonto, sin embargo de que co 
ôz o inuí hos ricos ambiciusoí que 
»̂san por sabios, y juegan resp':ta­

lles cantid.tdes, con la esperanza de 
*>irrientar su fortuna: generalmente 
Ôn losmáá favorecidos, porque co-
'"'o juegan muciio, las probabilida'-
•les son natuí'almeiite mayores. 

Un banquero conozco en Madrid, 
1U" (>n un mismo dia faé agraciado 
<¡"n dosiíiiportantes premios; ti pri 

¡níero de U de nochc-Baena en Es 
|paña, y el spgundo déla ie Franc 

uitsur le Mane en Alemania, im- , 
lort^inte un millón de florines. Tam 

foien conozoo otro quidan, que re­
mide en B ircelona, á quien la diosa 
•̂ ŝualidad hu f.ivore ido grande 
l'^'íitecon sus favores, agraciando 
'•̂  con mSs de 100.000 duros; pero 
'̂̂  este líi riqueZ'i ha matado todos 

^^ Sentimientos nobles, honrados y 
'énos, pues ha desconocido basta e! 

i '"specto y el caiiño que dfbe á su 
P"*tlrtí, y ni siquiera lo saluda, pur-
'̂l'̂ es pobre! 
Eíto no sólo es do'oroso, sino re 

l'̂ giiante por su asquerosidad; 
V*No es, pues, mi objeto ocuparme 
j * la lotería en Esp ñu, sino de la 
"̂ •̂ ria en Italia, en Rima, que tan 
'''iiip.jbleinente describe el célebre 

ĵ <¡Htor Edrtiond About, en uno de 
^Capitules de su «Roma contera-
^̂ fsiDea.» Voy á tiascribiilo á conti-

'̂̂ cion por su gruí interés, y para 
t̂»4r, como dice una frase vulgar 

*̂ e «á todobay quién gane.» 
'^'Uoteria, dice About, es el cami-
"fíás corto de la miseria á ia ri­

lo 

'̂̂ Ẑa; los hay ra asosegar os,, piffro no 
I ŝ directo; ÍEs por lo que* la plebe y 
^ lase media romana evita los de-
. ^̂  y se entrega á este ultimo con 

i , ^ he preguntado algunas veces, 
j 68 lo que yo baria si fuera uno 

esos holgazanes que viven todo 
,̂ ^̂ * en Us calles sin ocuparse de 

te*!.- ' ^ ^^ he dicho; jugar á la lo-
5¿'*' es el medio mus pronto y raás 

L ^?o de hacer fortuna. 
y. "'íimensa miyoria de los plebe^ 
(jĵ j IP">anos posee el capital del Ju-
Mll . '̂ *̂ '̂ *'; cinco .sueldos en el bol-

'̂ « abstienen de comer y los jue-
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gan á la lotería. ¿Los criticaremos 
por eso? Yo no lo haré nunca. 

Algunas gentes en extremo meli^ 
culonas han declamado contra el 
pueblo qne jaega, y sobre todo^con­
tra el gobierno, que no sólo lo per 
mite, sino que es el principal juga 
dor. Se critica que un poder rodeado 
de todos los poderes del universo 
espev:ultí C'in los vt ios desús subdi­
tos, 5ej«drae á mi refutar tan rancias 
ideas. 

No es sol.»mente «n R .raa, sino en 
Ñapóles, Florencia, Venecia y en to 
da la extensión de est'̂  suelo privi 
légiado, dond- los italianos juegan 
á la lotería. Si no existiese este jue­
go en Roma, los romanos jugarían 
fuera de su casa; es decir, en el ex 
tranjero ó en Lis dos ó tres naciones 
donde únicamente especulan los go­
biernos en este juego. Además, co­
mo en este juego desigual, el ban­
quero gana siempre, la supresión de 
las loterías pontificias enviaría al ex­
tranjero 28 ó 30 millones al año. 

Lí» lotería es un gran recurso pa­
ra el gobierno y un pequeño con­
suelo para el pueblo. Nosotros, sin 
embargo, hemos hecho bien en abo­
liría en París, porque en un estado 
bien organizado, donde el trabajo es 
el único'que conduce al bienestar y ij 
á la íortuna, el gobierno deba hacer 
entender á los ciudadanos que no 
pueden ni deben contar masque coa 
el trabajo. 

En Roma no se obraría bien su-
rimiéodola de repente: este pueblo, 
hastiado y desmoralizado; sostenido 
en sus miseria» por la perspectiva de 
lo incierto, vive sobre t^do por la 
iiTr,̂ gina<ion y con la esperan'zü. Qui­
tarte la lotería, seria quitarle ló-poco 
que le queda. 

Hace más dé ciento veinte años 
que Clemente Xll, introdujo esta 
costumbre en sus Estados, y el jue­
go se ha arraigado tan bien en la { 
sangre del pueblo, que no sólo los 
plebeyos, sino los nobles y hasta los 
príncipes de la iglesia toman un bi­
llete de la lotería, como nosotros to­
mamos nna taza de café. La lotería 
se califica como un vicio entre noso­
tros; aquí, por el contrario, ni es no-
t::da como una mala costumbre, y la 
aprobación de los ramones está en 
razón como nuestro vituperio lo era 
en otro tiempo. 

En Italii no se conoce, como en Es­
paña y en Alemania, la lotería de 
mu hos Harneros premiados; la que 
en RamiStí juega e.s laqueen Espa­
ña se llamaba la antigua, ó sea la de 
90 números, de los cuales se sacan 
cinco extractos y es susceptible da 
muchísimas combinaciones de am­
bos y temos. 

Esto sentado, los romanos se deva. 
nan los sesos, por adivinar los nú­
meros que saldrán el!sábada,iquee* 
el diíi marcado para las extraccio­
nes. Híista la media noche del jue­

ves se calientan la cabeea con com -
binaciones cabalistioas, piden áDios 
que les inspire, y más de uno pro­
mete una novena á la Virgen si sus 
BÚmeros son los favorecidos. Aquel 
que ha soñado, perro ó gato, se apre-

,sura á consultar el «Libro de los 
sueños,» y todas las visiones corres-
îponden á ciertas cifras. La única, la 
jaseparaUie idea 4if?los romanos de 
ambos sixos, es la pesquisa de bue­
nos números. 

Pitra ellos todos j son presagios. 
¡Uno se ha ahogado!.. Bueno—881... 
Mi hija tiene calenturas intermiten­
tes—¡Bravo! 18—28 y 48. Un esposo 
entra en su casa ¡sin ser esperado; 
oye una voz masculina en el cuarto 
de su mujer... Diossea loadoIjEl 90! 

El hijo de un carbonero se cayó 
de un segundo piso y se rompió la 
cabezj. El padre, antes de llamar al 
médico, compuáo un terno con la 
edad del hijo, labora del accidente 
y el número d@ la casa. 

En Venecij, nn soldado anstriaco 
se tira de lo alto de un campanario, 
y la gente se lanza sobre él, no para 
auxiliarle, sino paraf inspeccionar el 
número de sn regimiento y el de la 
matrícula, marcado en la camisa. 

En Rimioi, un sentenciado á muer 
te marcha al suplicio, y una ancia­
na le sigue heróioamenlej se í^ra-
xima y le dirige una mirada supli­
cante... ¿Será su madre? No, señor, 
es una jugadora que le pide núme­
ros. 

En este paislasoracíones y el jue­
go s« confunden, ÜQ venerable ecle­
siástico me ha'cotitiidb qtre süs íeli-
greses le ofrecían grandes sumas ppr 
que ©olsocase'tfes nútoóros debajo del 
cáliz, durante el sacriftciO dé la misa. 
Ningún razonamiento puede demos 
trarles que semejante acto seria un 
sacrilegio. 

¡Puede darse mayor aberración! 
Los romanos juegan poco dinero, 

por eso laloteria en aquel paisjaimás 
arruina á'nadie. Los grandes juga 
dores son los. administradores, que 
especulan con. los billetes. Se apro­
vechan de qiiíe» el juegOise cierra el 
jueves por la noetk'& ŷncomo el púbíi 
co se resignaría difioilfttente á espe 
rar basta el sábado, sin inventar al 
guna combinación, el emp'eado de la 
administracién toma por sutcuenta 
algunos centenares de billetes para 
revenderlos con beneficio. 

ComoVds. observarán, porloántes 
dicho, aunqueIJnuesiro entusiasmo 
sea grande por la lotería no llega al 
extremo de estas exageraciones. 

La lotería es efectivamente un 
mal, pero, ¿no seria una iohumani 
dad quitar al pobre la esperanza que 
le mantiene por espacio de ocho ó 
diez días h^eiándole soñar con deli 
cías desconocidas* para él siempre 
negadas?... Miéntrus's^ieña^ goza y 
vive; dejémosle soñar en tanto qne 
el gobierno no dispone otra cosa.—B! 

iNVÉNeíONES. 

Hé aquí algunas que se debéflrá 
esclesiátícos. 

A Beda, monje in^̂ éi? del digio 
VII, se le debe el primer trttbaj&eie 
todico sobre la dactylonofltíÉ ŷ^ la-
quiromancia, ó cálculo popioil4edl« 
y las manos. 

A Viri^io, arsíobisp® dd^^abtíP* 
go en el vaiatm siglos la pritÉ«r^ai^' 
macion de la redondez de la tiérm y 
de la existencia de los »niípodaS. 

A Guy, monje de Arezzo, el pen­
tagrama, la gama ó escala musical y 
dearmonía. 

Al diácono Giaja, el imán y la brú 
jula. 

A Alberto el Grande, dóminicó,"eí 
zinc y el arsénico. 

Al monje RogerBacoD, ideas cla­
ras sobre todos los descubrimien­
tos de nuestro siglos. 

Al monje Shwartz, los fusilé» y la 
pólvora, 

A Ricardo Wali^fórt, abad de San 
Alban,en Inglaterra,laconstruccion 
del primer reloj astronómico en 
1326. 

A Bdsílo Valentín, benedictino, la 
primera aplicación en medicina de 
los recursos de la química. 

A Lucas de Borgo, el álgebra. 
AI jesuíta ÍCircher,,en iG^¡U Un, 

terna mágica, y lá construocíon déí 
primer espejo uátorio por mddib dé 
la reunión de cristales planos. 

Al jesuíta Gavallari, muerto en 
1647, la difracción de la luzyeldes 
cubrimiento de las moléculas orgá-
nicas. 

Al cardenal Begio Montano, eí sis 
tema métrico. 

Al mismo, á Gópérnico y af carde 
nal Cusa, el vérdadéco sistema del 
mundo. 

A este último, la afirmación, an­
tes deGalileo, de que la tierra, gira 
alrededor del sol inmóvil̂  

Al bénedietíno español Poilce^ el 
principio (tela ínstrnocion^ lotSOl̂  
do-mudos en 1580. 

Ai padre Lana,» jesoit»^ mmt^^eW 
1ÍB87, eldeslainstruGcion áaí^tíe 
gosi 

McuraCapaai, muerte i » 1680̂ ,1 
lainvéncion del arte de ciftííip'pl«-' 
dras. 

A un monje italiano del siglo 
XVIIÍ, el dt*soubríin¡ento dd attede 
Heroülano. 

Al diácono Dollet, dé Riiüpef 
(Oise>, elbóiíor de haber exp|Iicado 
dos años antes que Fráftklib lis tem­
pestades por la presencia dé lá elec* 
tricidaden las nubes. 

CRÓNICA 

Uno de nuestros ápreciables colé • 
gas locales se queja dé' los abusos, 
que diariamente se cometen en la 


